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OTRA VEZ LA CHARCA POLITICA

CONTRA LA TRAICION, LA ENERGIA
Habís pasadlo el doctor Negrin dos 

semanas de tranquilidad, a pesar de 
U g:uerra, porque nada hay que tran­
quilice tanto a un gobernante como 
contemplar la moral de las fuerzas 
combatientes, el fervor de la reta­
guardia, el ritmo de la producción, 
el derroche de sacrificios, la entrega 
apasionada de un pueblo a la victo­
ria. V tuvo que regresar, mal que le 
pesara, atraído por el zumbido de 
los moscardones. C1 Presidente del 
Consejo estaba mejor, infinitamente 
mejor, en su ambiente, que es la 
guerra y  la fábrica, el frente y la 
producción, pero tuvo que regresar 
para habérselas con la charca polí­
tica. f:s hombre que sabe dar cara 
• los problemas y  ha bastado su 
presencia física y  su energía indo­
mable para desbaratar planes teji­
dos por la insensatez y  la cobardía.

Seguramente que el camarada Ne-

grín oyó, dentro de! propio Madrid, 
el zumbido de algún moscardón. Le 
pareció algo exótico y  de vida pre­
caria, porque Madrid, incompara­
blemente estoico, no 'produce aire 
para los moscardones. Y  a bueti se­
guro que el hecho le reveló que la 
tormenta estaba lejos, pero bien 
preparada y con ramificaciones. Los 
liquidadores de la ¿uerra contaban 
con peones de guerra en otras zo­
nas. Porque la cobardía y la traición 
-•no hay modo de distinguir cuan­
do la traición es cobardía y  cuando 
la cobardía es traición— se dan en 
todos los climas. Hilo es inevitalfie. 
Si no contáramos con desmayados y 
cobardes, con transigentes y tran- 
soccionistas, estaríamos un poco abu­
rridos y  sin tema para \Kificar al 
pueblo. Esos elementos hacen su 
labor, sobre todo cuando se cuenta 
con un Gobierno que llama a cada

cosa por su nombre. Hacen su la­
bor porque en vez de resquebrajar 
el frente y  la retaguardia, los tri- 
ban y  entrelazan más y  nos permi­
ten coutar r recontar sin equivoca­
ciones con cuantos contamos para 
la victoria.

Pero, eso sí, en cuanto sabemos 
que ha3' charca o charcas en las que 
se zambullen sapos, sufrimos el irre­
frenable deseo de cazarlos. El sapo, 
de ojos abultados y  vientre adipo­
so, con demasiado cuerpo para tan 
pocas patos, tiene que vivir en el lo­
do y  en la suciedad, porque en ellos 
encuentra protección para su infe­
rioridad. Hay que arremangarse, 
aunque produzca asco, mucho asco, 
revolver el cieno, sacarlos a la luz 
y  dejar al oxígeno que consume la 
asfixia. E! oxígeno y  la luz —justi­
cia popular— no son para los sapos 
elementos de vida. En el cieno, vi­
ven; en la limpieza, mueren.

Mueren en la limpieza. Eso quie­
re decir que hay que limpiar. El pue­
blo confía en el Gobierno, porque 
pueblo y  Gobierno son una misma 
cesa, y  aguarda tranquilo. Cuanto 
antes sepa, sin embargo, que se ha 
hecho una limpieza a fondo, que se 
han extraído todos los sapos de la 
charca, que al lodo y  cíeiK> ha sus­
tituido agua limpia, potable, mejor 
para su satisíacción intima y  para 
vigorizar la confianza que tiene en 
el Gobierno. Su lucha es a muerte. 

' Se bate por la dignidad de E;spaña. 
i Y  para que pueda afirmarla, le so- 
' braii sapos y  traidores. Le so- 

I'"‘n y tiene que verlos desapare- 
ctrUi  i r M  *.á i. V,YÍ'*i

EL D£L\TO DEL MUNDO

Al abandonar a  España ante los ata= 
ques del fascism o in tern acío n a, están 
tejiendo los p aíses d e m o c r á t ic o s  la 
cuerda con que pretenderán ah orcarlos

El pueblo esp añ ol ap ro­
bará cua'quier m edida 
que sirv a  de una m ane­
ra  e fic a z  p ara  a is la r  a 
los sabo tead ores de la 
V i c t o r i a  a n tifa sc is ta .

Si existe g a n g r e n a »  
cuanto antes se emplee 
el bisturí, tanto más efi­
caces serán los resulta­
dos que se obtengan.

Ks difidi imaginar que pueda pre­
sentarse un caso tan extraordinario, 
'lu ejemplo tan absurdo de terror, 
pánico y  de inconsciencia suicida co- 

el «jiic están dando las potencias 
democráticas y  liberales del mundo 
ínt^ro' al dejar abandonado a su 
suerte a! proletariado csjjañol y  al 
Pfriiiitir todas las agresiones, de 
S iq u ie r  dase que éstas sean, que 

nuestro pueblo heroico y 
ejemplar intentan y  realizan los cs- 

tdTalitarios.
. Sí no It's movieran los supremos 
tiiterescs de la humanidad, de la ci­
vilización y  de la justicia a actuar 

otra manera radicalmente distin- 
deberían impulsarlas a ello .su 

egoísmo y  su misma conve- 
íi’encia, No j-a en interés del prole- 
Liriatlo español, sino tcjiiendo en 
*|>enta sus propios intereses debe- 

oh.scrvar una actitud totalmen- 
distinta a la que obserran. Y  es 

lio terminan de comprender que 
Dfensh-a desencadenada en Es- 

por las potencias fascistas no 
’cne el carácter de objetivo defini- 
'o , sino únicamente el de medio.

de
que

que necesariamente hay 
recorrer para llegar a encon- 

Sf'e  en buena situación económi- 
'■ stratcgica y  política para de.s- 

•’c.'tdenar el ataque final y  decísi- 
® Contra todos los países que en

el mundo intente resistir la avalan­
cha fascista, desencadenada para 
.salvar los privilegios del gran capi­
talismo internacional.

I.OS países demócratas y  liberales 
del mundo entero no comprenden 
que en la guerra española se está 
ventilando la primera partida cuyo 
resultado será el triunfo o derrota 
para la libertad de tedos los pueblos 
del mundo. Y  esos países, cegados 
por su pánico a una guerra inmedia­
ta. no advierten que con su actitud 
sólo dan pábulo a nuevos egoísmos, 
a más amplias ambiciones, al tnis- 
mo tiempo que están haciendo po­
sible que se teja la cuerda con la 
cual pretenderá, en un día no muy 
lejano, ahorcarlos el fascismo.

España no es meta, sino camino; 
no es tanto conquista, sino vehícu­
lo de nuevas y  más trascendentales 
conquistas. Que no olviden esto los 
Hiérales, los * demócratas del mun­
do entero. Y  que se atengap al re- i 
sultado, fatal para ellos, que su con- [ 
ducta de hoy puede originarles. ¡

Visado por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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RUMBO A LA V CTORIA

mm LO OÜE 0ÜF8TE Y fiSIBA (¡BIEN CAIGA
rían pnsado para siempre las horas de las contemplaciones y  de 

laí. iransigenctas; !a gravedad de los momentos tjue atravesamos ius- 
Jifica sobradamente la adopción de enérgicas medidas, por parte de 
quien puede y  debe hacerlo, para terminar de una vez para siempre 
con las maniobras, Jos zaacadilleos y  las ambiciones, que son armas que 
brindamos a nuestros enemigos. Bl pueblo español está ya harto de 
palabras rimbonibantes que sólo sirven para hacer las veces de pan­
talla i|(ie oculta los egoísmos y  los más bajos medros personales o de 
- Hipo. Los trabajadores españoles reclaman "por»|ue lo reclama la 
!'ucrra=-, hechos; duros, enérgicos, adecuados a la trascendencia de 
la misión ipie !á historia nos ha encomendado; rcclámansc conducías 
ipie tengan el vigor acerado, y sereno que es el único vehículo de vic’ 
torio; son imprescindibles los actos decididos, seguros de su ñnalí- 
il.id de triunfo, cjiie cierren par.i siempre el paso a los maniobreros y 
que acallen derinitivamente las bocas desencajadas de las ranas que 
-sólo sirven para croar.

La hora es dura; duros han de ser también los medios que se em­
pleen pira superarla-; y  i|uien desentona de la misión de la hora, no 
merece ni consideración ni respeto; sólo al trato de enemigo se hace 
acreedor; y cnanto más .ilta, cuanto más elevada sea la posición que 
ocup.a, más duros hemos de ser en la exigencia escrupulosa de sus de­
beres y  más inflexibles en la aplicación del castigo a que su conducta 
dé lugar, en estricta justicia; porque en la Ifspaña antifascista y  pro­
letaria, el cargo no confiere derechos, sino sólo deberes, que serán 
tanto más exigibles, tanto más estrictos y  rigurosos, cuanto más ele­
vada sea la posición que se ocupa.

Hl pueblo, que está decidido firinemenle a \eiiccr, <(ue se sacrifica 
en todo ninmento por la victoria, no tolera a los que sabotean al triun­
fo ; y  el deber de lodo buen antitaseisla es denunciar abierta y  públi­
camente a quien de una manera directa o indirecta labora por el triun­
fo de nuestros enemigos; exponer a todos los que asi obren, sea quie­
nes sean, a la vergüenza pública; que el pueblo sabrá hacer en ellos 
la justicia seca y  ejemplar, la justicia apasionadamente virtuosa que 
es característica de l«s ]>uebias entusiasmados en su lucha por la li­
bertad. Fit^a dudas y  fuera vacilaciones; el pueblo, que íustintívav 
mente presiente que se albergan en su seno gentes que sólo piensan 
en la victoria del antifascismo como algo subordinado a su propia vic­
toria sobre los demás núcleos aliados, está ansioso Je localizar de 
un.i manera segura a quienes tan ru:-imcnte proceden. Ouíen lance 
sus nombres y  su delito a !a plaza pública, percibirá, en el mismo mo­
mento de hacerlo, el aliento cálido del pueblo en armas, que con su 
aplauso incondicional L* empujará irremisiblemente a depurar todo lo 
infecto, todo lo sucio, todo lo podrido de ambiciones y  de egoísmos. 
Hl pueblo, que todo ío da, ansia conocer a  los que todo lo reservan 
para si y  los suyos; el pueblo, que derrama generosamente su sangre, 
quiere ^her* quiénes son los que, haciendo burla infame de su dolor, 
sólo husc.an su propia comodidad o su propia vanagloria; ei pueblo, 
que neda sabe Je maniobras, quiere determinar a ciencia cierta quié­
nes son los profesionales de las mismas. V todo esto quiere saberlo 
p.ira hacer justicia seca en quienes escarnecen el nombre de aiitlfas- 
tí.KÍas rcvolucioFiarios.

D ic c io n a r io  d e l
yBERTAR;(

(Continuación.)

DF-,Sl>-’ VOt.\ KR.SH.— Lo que ha- 
ci-n a l- pcríccdón riigmmá caina- 
riiéas ■ ■ ikseimultos” .

DKSl-'.O.— \pctifo'^n;is o menos elc- 
» v;-..!a, que nos da muy malos 

’iasla que no se alcanza. 
D B S '--“ lU-í-'.PSJv— Mo'.imiciito de 

njolc:;a ijuc cousiclc, sobre todo 
i en las nuijorcs. cu m>¡i r el trapo 
I 5' liar i'ataditas en el sucio... ¡Ah!

i -i-ia-, íijiiua.'-n  rM íciido íi’ ; 
D IiM '\ !,! ¡ATI'./, CualiJaú, de ca- 

i pnlrjj îciv, f|i;e c-msiste tn 
• : • 1 '..',•.1 • i-;';,'r.'.i;za que le

■> I iií ).

p!'.; iIai-ié!KÍ.i|o con la
'• 'd -  : ita m.'irera de

r ' r : ! '

>'!■  in .(.'KAK. l ’ago de tributo a 
i.t Madre Xaíuralcza. Como todos 

.lob tributos es algo doloroso. 
DK.SIERTO.— En donde predican 

algunos, ]K)r muy ífuciuis iiiten- 
ciüiies que tengan.

D K SIX TI'R F.SAD O .— .Se div* del
individuo que "altruistam ente”  

cambia un cigarrillo por un kilo 
de jamón (1).

D KSLF.AI.TAD .— Es lo mismo que 
la lealtad, sólo que es todo lo con­
trarío.

— Pequeño detec­
to, que se corrige con un sencillo 
corto de tijera en el órgano afec- 
(a'Io.

D E SL IZ .— .'ihoia se llaman "tro- 
pczone.s”  y e.so... ;oiialquIcra lo da 
cu la vida!

t t

J.'.
■ uaiiic.

H-i '..-iior
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Del 9 largo
El pueblo ha oído...
A  pesar de la atención <(ue el 

pueblo pone en la solución de ia 
guerra, el pueblo ha captado per­
fectamente el significado de las 
palabras del doctor Negrín.

El pueblo colla..., caifa por aho­
ra. También él espera la ocasión 
de hacer la limpieza, de eliminar 
los bacilos venenosos Je ia charca 
pestilente...

Además, aunque el pueblo ca­
da, no deja de advertir el croar 
de los sapos y  sabe en qué char­
ca se evuelcan.

Puede ser que Jas viriles fra­
ses del Presidente Negrín, armp 
algún revuelo entre los sapos Je 
la eíiarca.,., pero, nuda más.

Ya tienen ellos mucho cuidado 
en no salir del* cieno, que es su 
elemento, para que no los aplas­
ten,

A su fado, doctor, a su lado, 
l>ara todo lo que signifique lim­
pieza de conductas, depuración 
de actividades, honradez de pro­
cedimientos.

La Justicia de nuestra causa no 
Iterniite ni la más leve sombra de 
debilidades, que pudieran ser pe­
ligrosas.

A sil lado están todos los valo- 
res honrados de la España leal. 
Ningún antifascista puede rega­
tearle su aplauso ni su apoyo en 
todo aquella que tiende a la exal­
tación de nuestro ideal de Liber­
tad. 0

Adefante.'y todos contra el ene­
migo, sea él que fuere, y  esté 
donde este, que las actuaciones 
honradas encuentran siempre el 
apoyo del pueblo, de este magní­
fico pueblo, que ha palpitado de 
emoción al oír las frase.? tan cla­
ras, tan verdaderas, tan contun­
dentes,"qu^ la sinceridad ha pues­
to en los labios del Presidente del 
Consejo de Ministros.

leed

fñSTiiiiA u m r

No- solo los fascistas 
merecen trato de ene­
migos. Merécen o tam­
bién aquellos que de su 
antifascismo hacen pa­
lanca de ambiciones e 
instrumento de manio­
bras sucias y rastreras.

m i e n t r a s  h a y a  u n  p u n a -
DO D E T IE R R A  N U E ST R A : 
M IE N T R A S H A Y A  UN PECH O  
EN Q U E P A L P IT E  UN CORA- 
2 0 N E SPA Ñ O L , SI E ST A  EN 
JUEOO E L  P O R V E N IR  DE 
N U E STR A  T IE R R A , S E  SU C U M ­
B E  O S E  V EN CE. Y  Sb  ̂ VE.NCP- 
R A . ■:

L A  SE G U R ID A D  D EL T R iU N - 
FO NOS D A E L P R O P O SITO  IN- 
Q U E B R A N T A B L E  DE O B T E ­
N ERLO . N U E ST R A  G EN TE  C E ­
D E  A N TE  LO  IN CO N TE N IB LE , 
A G U A R D A N D O  E L  D E SQ U IT E ; 
P E R O  NO S E  D O BLE G A  M  DE­
C LARA VENXIDA.

i CíFaiiiberíain sigue ile- 
I feudiendo ia p a z ...  
Dos buques más fian 

sido bombarfleauos
I’úr inuclio tiempo recordará el 

pueblo iíiglés las palahra.? pronun- 
eiaclas por I.loyd Gcorge cu el Par­
lamento británico, iu'ligiiado por la 

I mipoteüci.a dcmostracla por Llwm- 
! l)crlain, porque, como bien 
i el leader libcraí, el político de irás'' 

prestigio de la Gran Bretaña, nim- 
0.1 m'ngim imlicrnantc, ni británica 
ni balcániro, s'- halmta atrevido a 
decir iiicoiisckmte: “ Mi p?.>s re ve 
agredido, pero no podemos n pliear 
a las agresiones que sufre.”  Tales 
declaraciones lumca salicro'i de la­
bios de ningún político inglés ’tí de 
niiigiin político curi^peo, porque su 
gravedad es cari “ penable” . P or eso 
la diatriba de Lloyd George skmpre 
resonará en los oídos ingleses como i 

' un “ yo acuso”  contra e.se p>jHfíco 
que si no salie dcfaMlcr el decoro 
británico, sí sabe, en cambio, cnimar 
a los agresores en su caujino, j a  que 
a ello equivale decir, con ui:a irres-'l 
ponsabilidad meridiana, que p.Ddrán 
seguir hundiendo lo.s piratas Italo- 
.germauos todos los barcos ingleses . 
que quieran, ¡)ucsto que ya no ha­
brá ni cncrgicns protestas siquiera, 
una vez que se ha dcclarado -í-i pie- 
no Parlamento inglés que r;o re-jl 
pHcani ;; las aeTCiionc-.

Para cjo niauda-.nu tantas no­
tas enér.gicas ¡i .Salamanca; para d e-. 
mostrar que el Gobierno de 'Tos lo­
res”  protestaba <a sabiendas de que 
no iba a tomar determinaoiyn algu­
na tu defensa riel deenro británico. 
Con esta moral \a a seguir laljoran- 
do oi Comité do no intcrvercióii ¡ 
con la moral del vencidr

• " i  HIT,.. 'r.inaja ínnto ,al 
J anicsis por ia paz y por !a segu­
ridad; asi se h.ace iTeiite a los ‘'ma­
les (le ''.ui'opa: prodainaiKlo que 
pueden seguir haciendo lo que Ies 
venga en gana, c-xaciamento igual 
que hasta aqui pt.rij con esta dife­
rencia su favor: iiue no cncon 
Ir.arán replica algun.i, cómo, asinu's 
nio, que podrán seguir chalaneando 
y  especulando con la cobardía v la 
buena fe de los (jii.' <-u el Comité de 
no mtcrvciicióii, forxado.s por la po­
lítica nefasta del Comité «Ic lord 
l ’lyinoulh, licúen <[uc .aceptar las 
ti-ansigencias y la.s claudicaciones 
-el mal uunicm, creador del máxi­

mo mal de los jnaic.s: la desmorali­
zación general y  cl genera! Indi- 
brío-- que tanto b.-m ctivalcntonado 
y  envalentonan a I-h <áír;ma-- de 
Berlín  ̂y  Roma.

\  no se han Ik'cIii.) esperar Jos iii- 
mediaíos fnilo.s a las declaraciones 
de imp«itcncia de Chaiiiberl-Jn: dos 
buques más han reciliido la caricia 
de la metralla italogennana, siendo 
hundido el buque inglés, c! “ Thor- 
penes”, y  averiado considerablcmeii-^ 
te cl bared írancc.s “ Soumicn” .

De este modo .se defiende cl de­
coro inglés, y  precisamente cuando 
los reyes ingleses visitan Francia: 
siendo bombardeados por lo.̂  avio­
nes  ̂fascistas .buques frar.coingleses, 
arriando la bandera de la prinieíi 
potencia continental y  e*  p;ibellóo 
de la primera potencia naval curó-* 
pea. I

S. U. de las f. de! P, y  A. Q..C.N.t'
Ayuntamiento de Madrid




